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Título: El diferencial en los vehículos. 
Resumen 
Las diversas situaciones que se encuentran los vehículos al circular son muy variadas. Tan variadas, que necesitan mecanismos 
capaces de adaptar cualquier circunstancia a las condiciones requeridas para efectuar una conducción segura. Un claro ejemplo lo 
encontramos al tomar una curva. Una situación tan normal en cualquier carretera, se convierte de repente en un reto para el 
vehículo por muchos motivos. Durante esta unidad, vamos a estudiar un ingenioso sistema incorporado en los coches, que permite 
compensar las diferencias de giro de las ruedas en curva: el diferencial. 
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Title: Differential in cars. 
Abstract 
The various situations encountered when driving vehicles vary greatly. So varied, they need mechanisms to adapt to any 
circumstances the conditions required to make safe driving. A clear example is when cornering. Such a normal situation on any 
road, suddenly becomes a challenge for the vehicle for many reasons. During this unit, we will study an ingenious built-in car 
system, which allows to compensate the differences in wheel rotation curve: differential. 
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OBJETIVOS 
Los objetivos que se pretenden conseguir a lo largo de esta unidad son los siguientes: 
 Explicar el funcionamiento del diferencial en los vehículos. 
 Establecer un punto de vista crítico con el funcionamiento de algunos mecanismos en los vehículos. 
 Incitar al alumno a que se plantee sus propias preguntas acerca del funcionamiento de ciertos mecanismos 
empleados en los coches. 
 Generar una pequeña introducción al mundo de los diferenciales, que será ampliada posteriormente con otros 
sistemas más avanzados. 
INTRODUCCIÓN 
Las diversas situaciones que se encuentran los vehículos al circular son muy variadas. Tan variadas, que necesitan 
mecanismos capaces de adaptar cualquier circunstancia a las condiciones requeridas para efectuar una conducción 
segura. Un claro ejemplo lo encontramos al tomar una curva. Una situación tan normal en cualquier carretera, se 
convierte de repente en un reto para el vehículo por muchos motivos. Durante esta unidad, vamos a estudiar un ingenioso 
sistema incorporado en los coches, que permite compensar las diferencias de giro de las ruedas en curva: el diferencial. 
EL AMIGO DE LAS CURVAS 
Pongámonos por un momento al volante de nuestro coche favorito. El mío, hoy, será un Ford Mustang rojo de 
2008.Circulamos por una lejana carretera a cuyos lados podemos observar un árido paisaje y a lo lejos, montañas 
suavemente nevadas. Estamos disfrutando mucho de la conducción; la carretera es prácticamente recta. Tan recta como 
una vela. Pero también tiene algunos tramos con curvas.  
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Ford Mustang GT 2008 
 
Es precisamente en las curvas donde entra en juego el diferencial. Si nos paramos a pensar un momento, concluiremos 
que las dimensiones de las curvas no son las mismas en su interior como en su exterior. Tienen diferentes longitudes. En 
las curvas sucede lo mismo que en una pista de atletismo: si el fibroso atleta situado en la calle exterior permanece en 
dicha calle, tendrá que recorrer más metros que aquel que lo hace por la pista interior. Las pistas de atletismo tienen 
diferentes longitudes, igual que las curvas de las carreteras. Por eso en muchas pruebas, todos los corredores se apiñan en 
la pista interior aún a riesgo de tropezar y acabar sin dientes. 
 
 
Foto: urbanora 
 
Volvamos a la carretera y a nuestro flamante Mustang. En la curva de la foto inferior, su parte interior tiene mayor 
longitud con respecto a la parte exterior. Es evidente que las ruedas de un lado circulan por la parte de mayor longitud, y 
las otras dos lo hacen por lado más corto. 
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Foto: Luan Ahn. highway in desert. Modificada por el autor del artículo. 
 
Las dos ruedas que circulan por el interior de la curva deben avanzar más rápido que sus compañeras del otro lado. Esto 
significa que las sufridas ruedas interiores tienen que girar más rápido que las exteriores. Y al mismo tiempo, las ruedas 
exteriores deben relajarse un poco. Es decir, deben aminorar su marcha porque disponen de tiempo suficiente para 
recorrer sus metros correspondientes. El dispositivo que permite que unas ruedas puedan girar más rápido que otras, se 
llama diferencial. El diferencial efectúa esa “diferencia” de giro necesario en las ruedas al circular en curvas, (o al realizar 
cualquier viraje) con lo que, la rueda que deba avanzar más rápido recibirá, gracias a este maravilloso mecanismo, mayor 
número de revoluciones que su compañera del mismo eje. 
DOMICILIO DEL DIFERENCIAL 
El diferencial es un mecanismo sumamente ingenioso y reside en los ejes motrices. Su lugar favorito es la caja de 
cambios y los puentes traseros. Por lo tanto, en vehículos de tracción delantera –motor y caja delante-  lo encontramos en 
el interior de la caja de cambios, y en vehículos de propulsión trasera, salvo algunas excepciones (1), en el denominado 
“puente trasero”.  
También existen otras posibilidades de montaje, como en ciertos vehículos con tracción a las cuatro ruedas, donde 
podemos observar un diferencial “extra” (diferencial central) situado en medio del conjunto de la transmisión, aunque eso 
ya lo estudiaremos más adelante en el tema de los todoterreno y coches con tracción integral (2). 
Esto último pone de manifiesto que existe la posibilidad de que un mismo vehículo incorpore más de un diferencial.  
Donde no encontraremos ningún diferencial será en ejes no motrices. Aquí, como ninguna de las ruedas recibe par, 
cada una de ellas puede girar independientemente a su velocidad. 
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Diferentes ubicaciones del diferencial. De izquierda a derecha: diferencial central, diferencial delantero y diferencial 
trasero. 
 
ELEMENTOS DEL DIFERENCIAL 
Como ya se ha expuesto, el diferencial es capaz de compensar las diferencias de giro en curva de las ruedas interiores 
respecto a las exteriores. 
Para ello, el diferencial cuenta con dos elementos clave: planetarios y satélites. Estos elementos engranados entre sí, 
permiten al diferencial realizar su trabajo. Trabajo que realiza solo cuando el coche está virando. El resto del tiempo 
permanece a la espera de alguna excitante curva.  
 
(1) El mítico Alfa Romeo 75 era un coche con motor delantero y ¡caja de cambios trasera!, algo realmente extraño. 
Hablamos de un coche producido entre 1985 y 1992. 
Otros modelos con caja de cambios trasera, -y que por tanto prescinden de puente trasero que albergue el grupo cónico-
diferencial- son aquellos cuyo motor también reside atrás. De los más graciosos a los más serios: el Seat 600 (1957-73), 
Renault 8 (1964-76) o el Porsche 911 (1963- ) son solo algunos ejemplos 
 
(2) Tracción integral hace referencia a un tipo de transmisión con tracción en las cuatro ruedas de forma permanente, 
es decir, las cuatro ruedas del coche reciben par constantemente (siempre y cuando no estemos con el coche 
parado, por ejemplo, frente a la ventanilla de un McAuto). 
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Diferencial en puente trasero. Planetarios y satélites. 
 
Los planetarios están unidos a los semiárboles de transmisión o a los palieres si el coche cuenta con puente trasero. 
También es importante saber que los satélites pueden girar sobre sí mismos en ciertas ocasiones.  
Centrémonos en el coche que propuse antes. El Mustang. Este vehículo tiene puente trasero. Las ruedas traseras por lo 
tanto reciben su giro a través de palieres. La corona del grupo cónico gira transmitiendo movimiento a los planetarios. 
Como los planetarios están unidos a los palieres, las ruedas traseras del coche giran. Veamos qué ocurre en las diferentes 
situaciones de conducción. 
CIRCULANDO EN RECTA 
Cuando el coche avanza en línea recta, los planetarios giran junto con la corona del grupo cónico en bloque con los 
satélites. Lo satélites permanecen estáticos, es decir, no rotan sobre sus ejes. Actúan simplemente de enlace entre corona 
y planetarios. En esta situación, ambas ruedas giran con las mismas revoluciones. Fifty-fifty. 
CIRCULANDO EN CURVA 
Al entrar en curva, una de las ruedas ofrece más resistencia al giro. ¿Cuál? Pues la que tiene que recorrer menos 
metros. ¿Por qué he de avanzar rápido si me ha tocado la parte más pequeña de la curva? se pregunta esta rueda. Así que 
se resiste a correr tan rápido como su compañera, que a la vez debe incrementar su velocidad por tener que recorrer más 
distancia.  La resistencia opuesta por la primera rueda pone en marcha al diferencial: al frenarse ligeramente esta rueda –y 
con ello su planetario- provoca que los satélites empiecen a rodar sobre sus ejes alrededor de sendos planetarios. El giro 
de los satélites alrededor de los planetarios hace aumentar las rpm en la rueda que lo necesita. El efecto diferencial queda 
garantizado. Una rueda “pierde” revoluciones (la que ha de girar más lento) y la otra las gana.  
HACIENDO “TROMPOS” 
Esta es una de las situaciones que menos gusta al diferencial porque debe poner todo su empeño en hacer girar una de 
las ruedas a toda leche, mientras que la otra permanece prácticamente parada. Esto, sumado al oportuno giro del volante, 
hace que la rueda parada sirva de pivote para que el coche vire a su alrededor, impulsado por la otra rueda que gira 
echando humo y chirriando sobre el asfalto. 
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FALLO DEL SISTEMA: ATRAPADO EN UN CHARCO. 
Como habrás podido ver, el diferencial es realmente útil. Sin él, existe el riesgo de un peligroso deslizamiento lateral de 
las ruedas motrices en curva. Sin embargo, el diferencial tiene un pequeño fallo; no tolera los charcos, el barro o la nieve. 
En caso de que una rueda pierda adherencia en una superficie resbaladiza, la resistencia opuesta por la otra rueda –que 
consideramos sí tiene buen agarre en el terreno- hace que el diferencial comience su misión: compensar el giro de las 
ruedas, distribuyendo el par desde la que gira menos hacia su compañera, en este caso a la que resbala tratando 
inútilmente salir del charco, olvidando a la rueda que sí tiene adherencia, que paradójicamente permanece parada. 
Yo mismo sufrí este efecto con mi primer coche. Es muy bonito observar los campos nevados, pero no lo es tanto si 
acabas en un camino donde barro y nieve juegan a atrapar conductores incautos. Así que cuidado con perder la 
adherencia en una de las ruedas motrices porque acabarás siendo remolcado si quieres recuperar tu coche. En otra unidad 
estudiaremos la evolución que han sufrido los diferenciales para evitar este tipo de situaciones.  
 ● 
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